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IDEALOPINIÓN

Q ue el Medievo no fue 
tan oscuro como se 
nos pintó en el XIX 

está ya muy demostrado. La 
religión, que dominó enton-
ces, también puede y debe ser 
luminosa, los místicos nos lo 
demostraron. Hubo tres mu-
jeres (fueron más pero me voy 
a centrar en ellas) en esa épo-
ca que abundaron en la idea 
de luz, de repulsa de la oscu-
ridad: Santa Hildegard von 
Bingen, Hadewijch de Amberes 
y Juliana de Norwich: alemana, 
holandesa e inglesa respectiva-
mente. 

Hildegard (1098-1179) es 
muy conocida por sus compo-
siciones musicales. Sus visio-
nes, editadas en español por 
Siruela, son apocalípticas, muy 
simbólicas y visuales. Van 
acompañadas de dibujos ilus-

trativos que no hizo ella sino 
un monje que la ayudaba en 
eso. El color y las alegorías ca-
racterizan tanto las imágenes 
como los textos. Por descon-
tado que su teología es esco-
lástica, pero de forma imagi-
nativa, onírica. Es una de las 
cuatro Doctoras de la Iglesia. 

Hadewijch (�nales del XII-
c.1248) fue beguina. Las be-
guinas no eran monjas sino 
mujeres que vivían en comu-
nidad, viudas o solteras. Se 
comprometían, no solo a una 
vida común y religiosa, sino a 
servir a los demás. Ni siquie-
ra hay certeza absoluta de que 
sus visiones, poemas y cartas 
sean de ella y no de toda una 
comunidad. Nada o muy poco 
se sabe de su vida, solo que al 
�nal tuvo que huir de la repre-
sión eclesial que signi�có el 

ataque a una espiritualidad li-
bre. Sus poemas, cartas y vi-
siones son tan eróticos como 
pueda serlo el Cantar de los 
Cantares, donde el amor pro-
fano se confunde y se imbrica 
con el sagrado. Es lo que se lla-
ma ‘mística nupcial’.  

Juliana de Norwich (1342-
1416), fue anacoreta en una cel-
da construida junto a la iglesia 
de San Julián, en Norwich. De 
sus experiencias se trasluce un 
optimismo supremo, pues re-
pite innúmeras veces las pala-
bras que le dijo Dios: «todo aca-
bará bien». Para ella, incluso el 
pecado es bueno y positivo pues 
el dolor por haberlo cometido 
hace reconciliarse al hombre 
con Dios. Rayaba esto en la he-
rejía y llevó buen cuidado de 
matizar sus palabras, de ajus-
tarlas a la ortodoxia y adherir-
se �elmente a la Iglesia, a pe-
sar de lo cual lo suyo sigue so-
nando a sacrilegio.  

Siempre me ha llamado la 
atención el desapego actual ha-
cia nuestra historia religiosa, 
digamos hacia nuestra mito-
logía, cuando nos despendola-
mos por saber y gozar con las 
mitologías antiguas, sean grie-
gas, hindúes, nórdicas o celtas. 
Todas tienen el pecado como 
límite. No el mismo, pero… 
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